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1. I N T R O D U C C I O N 
L a Red Nacional de Silos es una de las 
empresas más interesantes acometidas hoy 
por el Estado. Como elemento regulador 
de la economía, como factor para raciona-
lizar nuestro mercado agrícola, como ins-
trumento puesto al servicio del labrador, 
la obra ingente de los silos pertenece a esa 
categoría de las cosas «que quedan». 
L a Red Nacional de Silos es, dentro del 
cuadro general de la política agraria es-
pañola, una obra en marcha, y , al mismo 
tiempo, en la plenitud de su ser. Cerca de 
dos centenares de silos levantados en la 
piel de toro hispana proclaman el aserto. 
Pero, además , la obra continúa; nuevos 
silos levantan sus estructuras de hor-
migón armado en las tierras de pan llevar, 
nuevos graneros se ponen a disposición de 
los hombres del campo, nuevas maquinarias 
hablan con su sola presencia de la mecaniza-
ción progresiva de la agricultura española, 
hasta hace poco sujeta a la servidumbre 
del arado romano y la muía de labor. 
L a obra de los silos no es aventura ais-
lada; es una parte de la gran obra de la 
reforma agraria por la que suspiró Joaqu ín 
Costa y Jovellanos y José Antonio Primo 
de Rivera. Junto a los silos que se levan-
tan por los campos de España , otras obras 
proclaman la perfección de una empresa 
complicada, difícil y armónica: repobla-
ción forestal, concentración parcelaria, co-
lonización, mejora ganadera, capacitación 
agrícola, créditos a largo plazo, son simples 
epígrafes que rubrican empresas de ambi-
ción española. 
He buscado que este folleto sobre los 
silos de España sea, para quien lo leyere, 
de valor informativo, como un reportaje 
que creció demasiado y se le quedaron cor-
tas las medidas del periódico. Pero he 
dicho que la obra de los silos es una 
obra en marcha. Por esto, los datos aquí 
figurados no son inalterables. Las cifras 
aumentan, surgen nombres inéditos, las 
capacidades son mayores. Después de ha-
ber escrito cuartillas y cuartillas nos queda 
la congoja de aquel fotógrafo que hizo un 
retrato a un niño de diez años: «Dentro 
de poco ya no hab rá quien lo reconozca.» 
Pero eso es lo importante. Que a la vuelta 
de irnos años estos datos parezcan raquí-
ticos al lado de los qixe entonces reflejen 
la actualidad. 
Por ú l t imo, quiero agradecer desde estas 
páginas a don José María de Soroa y 
Plana, ingeniero jefe de l a Red Nacional 
de Silos, la colaboración amable 
prestado, facili tándome toda cías, 
documentos, esquemas y fotogr 
la base de los cuales se ha c 
presente folleto. 
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II . F U N C I O N D E LOS SILOS E N L A 
A G R I C U L T U R A C E R E A L I S T A 
E l aumento de la producción de trigo, 
que en la cosecha de 1956 ha arrojado 
cifras superiores en un 7 por 100 a la del 
año 1955, es paralelo a otros aumentos en 
la producción de diversos cereales. Podr ía 
decirse que constituye un índice más , de-
mostrativo de la campaña de incrementa-
ción de los cultivos, que se viene desarro-
llando bajo la política del Gobierno. 
E l Servicio Nacional del Trigo, próximo 
a cumplir los veinte años de existencia 
—se fundó por Decreto-ley de 23 de agosto 
de 1937—, ha realizado una labor extraor-
dinaria en lo que se refiere a la intensifica-
ción del cultivo de este cereal. Primero, 
aumentando las superficies cultivadas de 
una forma considerable; a continuación, 
mejorando racionalmente la forma de estos 
cultivos, de manera que se ha logrado una 
mayor producción por unidad cultivada. 
Este incremento se ha cifrado en el 9,4 
por 100 para el secano y en el 27 por 100 
para los cultivos de regadío, obteniéndose 
un promedio en la producción nacional 
del 12 por 100 de aumento en la cosecha 
de trigo por hectárea cultivada. Por úl t imo, 
si se comparan las cifras medias de pro-
ducción triguera durante el quinquenio 
1945-50 y 1951-56, tenemos que de treinta 
y dos millones de quintales métricos se 
ha pasado a 40,6 millones, lo que supone 
un exceso de 8,6 millones de quintales 
métricos de trigo, esto es, un aumento 
del 26,9 por 100. 
Pero la obra emprendida de fomentar la 
producción triguera, elemento básico de 
una economía agraria como la nuestra, 
no sería completa si a los estímulos de la 
producción no se sumaran otros factores 
secundarios, en cuanto son posteriores a la 
obra de recolección del cereal, pero de ca-
pital significación cuando se considera al 
producto del campo como una mercancía 
que es necesario expender en el mercado 
nacional o en el extranjero, teniendo en 
cuenta una serie compleja de circunstan-
cias económicas que condicionan la coyun-
tura beneficiosa o perjudicial para la venta. 
Era preciso llegar a la regulación del mer-
cado del trigo, y entonces surgió, como 
presupuesto inesquivable, la necesidad de 
levantar silos y graneros por todos los rin-
cones de la geografía española. 
L a función de los silos es clara, y su uti-
lidad tan patente, que se halla al margen 
de toda posible crítica. E n esa función y 
en esa utilidad se basó la urgencia de levan-
tar una Red Nacional de Silos. E l Jefe del 
Estado, con meridiana claridad, lo in tuyó 
así cuando dijo, en un momento histórico 
de nuestra patria: «La batalla del trigo, 
primera batalla de la retaguardia, tan im-
portante o más que las que se l ibran en la 
vanguardia, la ganaré pasando por todo 
y por encima de todo.. .» 
Antes de que existieran los silos el la-
brador se veía obligado a efectuar la ope-
ración de venta de su cosecha inmediata-
mente después de haber efectuado las la-
bores de recolección y limpieza del grano. 
No ^importaba que hubiera exceso de 
oferta en el mercado, que el trigo pudiera 
ser adquirido en el extranjero a ínfimos 
precios o, por el contrario, que el cereal 
escasease en un año de mala cosecha. E l 
agricultor era ajeno a estas circunstancias, 
no porque en su mente las ignorase, sino 
porque se veía en una doble necesidad de 
vender la cosecha, por carecer de depósi-
tos debidamente acondicionados para un 
almacenamiento indefinido del grano, y 
por verse siempre presionado ante la ne-
cesidad del dinero para atender a gasto-
perentorios. 
E l agricultor, de esta forma, se veía 
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eu la generalidad de los casos expuesto 
siempre a ser v íc t ima de los especuladores, 
capitalistas hábiles en la estrategia de 
comprar y vender en los momentos más 
oportunos para su lucro personal y más 
ruinosos para la economía del agricultor 
y de la misma nación. 
Surgió así el silo, que es para el agricul-
tor, más que un simple depósito de cose-
chas, una verdadera insti tución. Creado 
como elemento intermedio entre la pro-
ducción y el consumo, constituye una 
especie de esclusa para retener el grano en 
los momentos de abundancia y darle salida 
en los instantes de escasez. Su función no 
se l imita a conservar el cereal a salvo de los 
deterioros que puedan ocasionar la hume-
dad, los animales roedores, los siniestros 
o cualquier otra clase de agentes externos. 
Es un factor regulador de la distr ibución 
del trigo en el mercado de consumidores. 
Asegura al cereal y al agricultor propie-
tario de la cosecha unos precios justos y 
estables, salvaguardados de la especula-
ción artificial o de las fluctuaciones apa-
ratosas de una economía sujeta a los vai-
venes del libre cambio. 
L a Red Nacional de Silos ha construido 
depósitos en los puntos clave de la Penínsu-
la: silos de recepción, de t ráns i to , de re-
serva, de puesto, según las funciones que 
su si tuación geográfica les asigna. 
Actualmente hay en España , en plena 
utilización, 187 silos, con una capacidad 
mayor de cinco millones de quintales mé-
tricos. Las obras, cuya terminación está 
prevista para el año 1958, afectán a otros 
40 silos, aproximadamente, con lo que, para 
la c ampaña triguera 1958-59 se espera dis-
poner de una capacidad de almacenamiento 
de 7,5 millones de quintales. 
Si se une a esta cifra la de tres millones 
de cabida con que cuentan las fábricas 
de harina, actualmente existentes, obte-
nemos el resultado de más de diez millones 
de quintales métricos de trigo, cifra que se 
considera como la mín ima para asegurar 
la total cobertura de la demanda nacional, 
de forma que quede asegurada una cadena 
de sucesivos abastecimientos de trigo de 
año en año, sin solución de continuidad. 
III . R E L A C I O N D E LOS SILOS E X I S -
T E N T E S E N L A A C T U A L I D A D D E N T R O 












































-Villafranca de los Barros. 




-Quintana de la Serena. . 
-Zalamea de la Serena. . . 
-Don Benito 
-Briviesca 
-Roa de Duero 
-Villadiego 
-Villaquirán 
-Melgar de Fernamental . 
-Burgos 
-Lerma 
-Arroyo de la Luz 
-Trujillo 
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38. —Arcos de la Frontera. . . Cádiz. 
39. —Bornos » 
40. —Medina Sidonia » 
41. —Almuradiel Ciudad Real. 
42. —Ciudad Real » 
43. —Infantes » 
44. —Malagon » 
45. —Manzanares » 
46. —Valdepeñas » 
47. —Almodovar » 
48. — E l Carpió Córdoba. 
49. —Bujalance » 
50. —Córdoba » 
51. —Fuenteovejuna » 
52. —Hinojosa del Duque. . . . » 
53. —Palma del Río » 
54. —Pozoblanco » 
55. —Cañete de las Torres . . . . » 
56. —Córdoba (dos) » 
57. —Peñarroya » 
58. —Sautaella » 
59. —Belmonte Cuenca. 
60. —Huete » 
61. —San Clemente » 
62. —Tarancón » 
65.—Saelices » 
64. —Villares del Saz » 
65. —Carrascosa 
66. —-Torrejoncillo del Rey. 
67. -—Val verde del Júca r . . . 
68. -—Figueras 
69. — L a Bisbal » 
70. —Guadix Granada. 
71. —Huesear » 
72. —Tocón » 
73. —Loja » 
74. —Pedro Martínez. . . . . . . . » 
75. —Jadraque.. Guadalajara. 
76. —Humanes » 
77. —Sigiieüza » 
78. ~ P a l m a del Condado Huelva. 
79. —Rcrbegal Huesca. 
80. —Sariñcna » 
81. —Tamarite de Litera » 
82. —Huesca » 
83. —Selgua » 
84. —Candasnos » 
85. — L a Naja » 
86. —Andújar Jaén. 
87. —Linares » 
88. —Porcuna » 
89. —Ubeda » 


































































Caparroso. , Navarra. 






Osorno ' ' » 









-Peñaranda de Bracamente » 
-Ciudad Rodrigo » 
-Puente de San Esteban . » 
-Alba de Tormes. . . . . . . . » 
-Cantalapiedra (2.°) » 
-Gomecello ( 2 . ° ) . . . » 




—Sepúlveda • » 












,—Monreal del Campo » 
,—Corral de Almaguer Toledo. 
.—Villacañas » 
.—Mora de Toledo » 
.—Los Navalmorales » 
144. —Ocaña 
145. —Quintaaar de la Orden. 
146. —Pantoja Alameda 











158. —Villar de Frades 
159. —Valíadolid 
160. —Esgue villas 
161. —Pozaldoz , . 






168. — L a Tabla 
169. —Tábara 
170. — V i l l a nueva del Campo.. 
171. —Fucntelapeña. 
172. —Piedrabita de Castro.. . 
173. —Daroca 










184. —Cal a ta yu d 
185. —Epila 
186. —Zaragoza Norte, 


































IV. E L SERVICIO N A C I O N A L D E L 
TRIGO 
E l Servicio Nacional del Trigo, creado 
por Decreto-ley de 23 de agosto de 1937, 
dejó resuelto para siempre, de manera defi-
nit iva, el basta entonces difícil problema 
de revalorizar el trigo, producto básico 
de la economía del país . 
Cuantas medidas y disposiciones se adop-
taron por el Poder público con anteriori-
dad a esta fecba no tuvieron eficacia, por-
que el punto fundamental, que es fijar el 
precio haciendo que éste se cumpla, no 
podía lograrse por faltar una organización 
eficaz que actuara sobre la cosecha, con 
capacidad para adquirirla en su totalidad 
y entregarla al consumo a medida que las 
necesidades lo requiriesen. 
¿Cuál era la situación del campo español 
antes de crearse el Servicio Nacional del 
Trigo? Los agricultores, que después de 
muchos afanes conseguían una cosecha de 
trigo, por su deficiente o nula organización 
comercial, consecuencia del aislamiento en 
que el campo ha vivido y por la necesidad 
de obtener numerario en momentos fijos 
para atender a las necesidades familiares 
y de la explotación, veíanse obligados a 
venderla a precio de ruina a industriales y 
almacenistas, que no les compensaban los 
esfuerzos realizados. Los compradores, que 
alegaban siempre tener repletos sus depó-
sitos, rechazaban la mercancía u ofrecían, 
en el mejor de los casos y encareciendo 
mucho el favor, unos precios irrisorios que 
el agricultor se veía en la necesidad de 
aceptar. Estas maniobras, que se repet ían 
todos los años, acababan trayendo, como 
consecuencia, una si tuación de verdadera 
anemia en la economía del país . 
Para remediar lo que antecede, el Jefe 
del Estado, convencido de la importancia 
de este problema, acogió con el mayor en-
tusiasmo la idea de crear el Servicio Nacio-
nal del Trig©, estimulando a sus organiza-
dores para llevarla a cabo, estimulo que cul-
minó con las certeras e históricas palabras 
pronunciadas en un memorable discurso 
a través de la Radio Nacional, en el que 
dijo textualmente: 
«La batalla del trigo, primera batalla de 
la retaguardia, taa importante o más de 
las que se libran en la vanguardia, la ganaré 
pasando por todo y por encima de todo.. .» 
Esta batalla se ganó mediante el Ser-
vicio Nacional del Trigo, organismo que 
asegura al labrador que la totalidad de su 
cosecha podrá ser vendida a precio remu-
nerador y entregada al consumo, evitando 
toda clase de especulaciones. 
Alrededor de esta idea fundamental gira 
toda la organización de este Servicio, que, 
creado para épocas de abundancia y de 
exceso en la producción, ha tenido que ir 
acoplándose a momentos de dificultad y 
escasez, para que el Gobierno pudiera uti-
lizar sus elementos, resolviendo un pro-
blema tan importante para la v ida del país 
como el de asegurar el abastecimiento de 
pan a toda la nación y evitar que el precio 
de alimento tan básico sobrepasara los 
límites convenientes a una política general 
de precios. 
Aún hay más: el Servicio Nacional del 
Trigo estimula la producción de este cereal, 
favoreciendo al agricultor y ayudándole 
en su tarea; facilita a los labradores semi-
llas certificadas, puras y selectas, distribu-
yendo las que los Centros de Gerealicutura 
con sus colaboradores producen, en venta 
directa, a cambio de semillas impuras o de 
préstamos, repartiendo t ambién semillas 
limpias, seleccionadas mecánicamente y 
desinfectadas por medio de máquinas , que, 
en número creciente, va instalando en las 
localidades más convenientes; asimismo, 
y en la medida que le ha sido posible, 
teniendo en cuenta la situación creada por 
la pasada guerra mundial, ha distribuido 
ganado mular de trabajo a precios asequi-
bles, e igualmente ha concedido subven-
ciones para fomentar la incorporación de 
materia orgánica a nuestras tierras esquil-
madas, ayudando a la construcción de es-
tercoleros. 
E n el quinquenio 1951-1955 la distribu-
ción media de semillas representa un millón 
de quintales métricos aproximadamente. 
E n la actual campaña (1957-58) se superará 
en millón y medio de quintales métricos 
de semillas seleccionadas y desinfectadas 
distribuidas por el Servicio Nacional del 
Trigo, es decir, aproximadamente, el 30 por 
ciento de la cantidad total sembrada. 
L a primera campaña de intensificación 
de abonado fué la de 1953-1954, en la que 
se distribuyeron unas cien mi l toneladas 
de fertilizantes; en la ú l t ima se han con-
cedido a prés tamos 365.000 toneladas, por 
un valor total de 455 millones de pesetas. 
E n relación con este aspecto del empleo 
de abonos es interesante destacar que el 
consumo crece de año en año , lo que se 
refleja, en parte, en las importaciones de 
fosforita, que han pasado de 750.000 tone-
ladas en 1953 a cerca del millón de tone-
ladas en el año 1956. No obstante las 
cifras logradas por la producción nacional 
de fertilizantes nitrogenados, ha sido tam-
bién necesario aumentar sensiblemente las 
cantidades importadas en estos dos úl t imos 
años, 1955 y 1956. 
V . N E C E S I D A D D E L A R E D 
N A C I O N A L D E SILOS 
L a posibilidad de que el Servicio cumpla 
desahogadamente sus fines está ínt ima-
mente ligada a l a de disponer de almace-
nes propios que le permitan recibir cómoda 
y r á p i d a m e n t e los productos que le entre-
gan los agricultores, clasificándolos y con-
servándolos debidamente, y de ahí que, 
desde su creación, el Servicio haya sentido 
la necesidad de crear una amplia Red Na-
8 
cioual de Silos que satisfaga estas nece-
cidades. 
L a Red Nacional de Silos es necesaria 
por las mismas razones que lo son los pan-
tanos. E n lo que va de siglo, las cosechas 
en España han sido muy variables, osci-
lando entre los 17 y los 51 millones de 
quintales métricos de trigo, y sólo alma-
cenando en las épocas de abundacia hu-
biera sido posible prevenir los déficit ori-
ginados por las malas cosechas. 
Cuando la Red Nacional de Silos sea 
una completa realidad, ella sola bas t a rá 
para regularizar por completo el mercado 
triguero, sin más intervención que la de 
absorber el grano en los sitios en que los 
precios tiendan a la baja para lanzarlo al 
mercado cuando alcancen un nivel marca-
damente superior al que prudentemente 
se fije. 
L a Red Nacional de Silos permit i rá 
también, en un régimen continuado de 
cosechas deficitarias, realizar compras en 
el extranjero, con toda facilidad, aprove-
chando los momentos de baja en el mer-
cado internacional, y no como ha ocurrido 
hasta ahora, cuando el apremio de las 
necesidades nacionales lo impone. 
Todos los países productores del mundo 
y la mayor parte de los importadores de 
Europa cuentan ya con vastas instala-
ciones, como las que se proyectan en Es-
paña, que les permiten afrontar con cierta 
holgura el problema de la regulariz ación 
del mercado de cereales, clave de una eco-
nomía estable para los productores y re-
serva tranquilizadora para los consumi-
dores. 
Desde la más remota ant igüedad, ya que 
fué ésta t ambién la política de José en 
Egipto, se han construidos silos, y la Red 
Nacional que ahora se construye en Es-
paña no hace sino llenar una necesidad 
reclamada periódicamente por los intere-
sados en este problema, cada vez que las 
oscilaciones del mercado han hecho al-
ternativamente imposible la v ida de los 
que producen o de los que consumen. 
P R O Y E C T O S Y E S T U D I O S P R E V I O S 
E n el proyecto de la Red Nacional de 
Silos viene trabajando la Sección de Pro-
yectos y Construcciones, del Servicio Na -
cional del Trigo, desde hace más de seis 
años; pero sólo a finales de 1944 pudieron 
vencerse, en parte, las dificultades origi-
nadas por l a escasez de cemento y de 
hierro, y las de adquisición de maquinaria, 
pudiendo empezar a construirse, a t í tu lo 
de ensayo, los primeros silos. 
A partir de 1946, el ritmo de la construc-
ción alcanzó ya las 900.000 pesetas men-
suales, y ún icamente a partir de las órde-
nes ministeriales de 26 de julio y 27 de 
noviembre de 1947, aprobando los prime-
ros planes parciales, como anticipo del 
P lan General, la obra iniciada ent ró en 
plena actividad, teniendo casi ultimada 
entonces la adquisición de los terrenos ne-
cesarios para la construcción de cerca de 
cien silos. 
H a y que tener en cuenta, para valorar 
debidamente lo realizado, que todos los 
silos se s i túan en nudos de comunicaciones, 
cuya elección tuvo, necesariamente, que ir 
precedida de acabados estudios, dada la 
necesidad de disponer de v ías -apar taderos 
en todos aquellos puntos donde esto es 
posible, y que, por otra parte, cada uno 
de los silos, con su maquinaria de carga y 
descarga, pesaje, l impia y selección de se-
millas, y con sus particulares dificultades 
de cimentación, representa un problema 
distinto. 
Por otra parte, el planteamiento de la 
Red Nacional de Silos ha sido precedido 
de un cuidadoso estudio de las prodúcelo-
nes, consumos, déficit y superávi t de 
cada uno de los términos municipales de 
España y desplazamiento del grano de 
unos puntos a otros del territorio nacional, 
que ha exigido una larga y meditada ela-
boración. 
Los silos que constituyen la Red Nacio-
nal pueden clasificarse en: 
a) Silos de recepción, cuya misión es 
absorber ráp idamente el grano en los pun-
tos de producción y reexpedirlo a los de 
consumo o a los silos de reserva, y a sea 
directamente o a t ravés de los silos de 
t ráns i to , es t ra tégicamente situados en los 
nudos de comunicación importantes. 
b) Silos de t ráns i to con capacidad de 
almacenamiento suficiente para recibir el 
grano de los silos de recepción a ellos 
adscritos y para regular el tráfico en las 
vías de comunicación, provistos de maqui-
naria adecuada para efectuar el transvase 
de unos a otros, bien sea de carretera o 
ferrocarril, o viceversa, o bien de barco a 
ferrocarril o carretera, con toda facilidad. 
c) Silos de reserva, donde se consti-
tu i rán las provisiones que aseguren el con-
sumo en las épocas de carestía. 
E n los silos de recepción se atiende, prin-
cipalmente, a las facilidades de carga, des-
carga y pesaje, con lo cual, cuando estén 
construidos, desaparecerán las largas espe-
ras, en colas interminables, de carros y 
camiones, ante los almacenes del Servicio. 
Será imposible un pesaje defectuoso, ya 
que éste se realizará siempre mediante 
básculas au tomát icas registradoras, per-
fectamente controladas, y cesarán t ambién 
las posibilidades de que el trigo entre en 
los almacenes en condiciones inadecuadas 
de calidad, o con impurezas inadmisibles. 
E n todas aquellas zonas en que la cali-
dad del grano producido lo aconseje, los 
silos l levarán t amb ién modernísimas insta-
laciones de selección que permi t i rán crear 
reservas de semilla para ser entregada a los 
agricultores en las mejores condiciones de 
calidad y Hmpieza. 
V I . N U M E R O D E SILOS D I S T R I B U I -
DOS P O R L A S DISTINTAS P R O V I N C I A S 
P E N I N S U L A R E S 
L a distr ibución de silos y graneros pos 
la geografía peninsular se efectúa de acuer-
do con las necesidades impuestas por la 
producción regional, así como por la situa-
ción estratégica de determinados puntos 
en los que coinciden redes de carreteras o 
puertos marí t imos importantes. 
U n a relación numérica de los silos en 
las distintas provincias de la Península 
constituye un dato por sí mismo elocuente 
e informativo para hacerse clara idea de 
cómo se ha planteado esta distribución. 
PROVINCIAS 
Alava. . • . . . 
Albacete. . . . 
Avi la 





Córdoba. . . . 
Cuenca... . .*. 
Gerona 







Logroño. . . . 
Madrid. . . . . 
Málaga 
Navarra. . . . 





























PROVINCIAS N ú m . de silos 
Segovia. .. 

















VII. L A CAPACIDAD DE ALMACE-





































VIII. RENDIMIENTO ECONOMICO 
DE LOS SILOS 
No puede abrigarse la menor duda res-
pecto a la rentabilidad de la obra proyec-
tada. E l coste de un silo, equipado con la 
más moderna maquinaria de carga y des-
carga, no excede, por tonelada, del de un 
almacén corriente; y si se valoran los jor-
nales ahorrados en el manejo del grano, 
las pérdidas que habitualmente se producen 
en estos almacenes por humedad, insec-
tos y roedores, el ahorro de sacos, etc., 
resulta que el Servicio Nacional del Trigo 
puede amortizar totalmente un silo en un 
lapso de tiempo que oscila entre los cinco 
y los diez años, según la capacidad del 
mismo. 
E n los silos provistos de maquinaria para 
la selección de semillas, a poco que éstas 
se valoren sobre el precio del grano co-
rriente, la amortización resulta sorpren-
dentemente más rápida . 
Todo esto sin contar el ahorro de tiempo 
y de jornales para los agricultores que 
lleven y retiren grano de los silos, el au-
mento de producción que l a siembra de 
semillas limpias y perfectamente calibra-
das produzcan en las cosechas y el que 
representa l a menor estadía de los barcos 
como consecuencia de las instalaciones en 
los puertos, beneficios todos que si no 
recoge el Servicio directamente, revierten 
en la economía nacional. 
L o anterior, unido a la posibilidad de 
conservar el grano que se adquiera con 
oportunidad indefinidamente en las mejo-
res condiciones, explica la experiencia uni-
versal de que la mayor parte de los silos 
que hasta el día se han construido en el 
mundo, en su mayor ía por empresas pri-
vadas, aunque frecuentemente bajo la v i -
gilancia y el control del Estado, se h á n 
quedado siempre pequeñas al poco tiempo 
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de iniciar su funcionamiento, habiendo 
sido preciso ampliarlos a los pocos años 
de su inauguración. E n los silos qxie se 
construyen en España , la posibilidad de 
estas ampliaciones ha sido estudiada de 
modo que sin alterar fundamentalmente las 
instalaciones mecánicas principales pueda 
duplicarse y hasta cuadruplicarse su capa-
cidad inicial. 
S ILOS D E R E C E P C I O N 
L a dificultad de determinar exactamente 
en cada localidad la capacidad del silo que 
convendría instalar ha hecho pensar en 
la conveniencia de proyectar un silo de 
capacidad mínima, fácilmente ampliahle, 
a medida que las necesidades del Servicio 
lo requieran. 
Este silo, denominado tipo «A», tiene 
una capacidad inicial de 950 toneladas, y 
puede ampliarse mediante l a adición de 
uno, dos o tres cuerpos de edificios fácil-
mente acoplables. 
E l bajo porcentaje de humedad con que 
recogen los cereales en la mayor parte de 
España ha hecho prescindir de todo dispo-
sitivo de venti lación de las celdas o de 
desecación del grano, pero, si se conside-
rara necesario, sería fácil establecer en él 
un cierto número de celdas ventiladas o 
instalar un aparato desecador, con lo que 
quedaría convertido en un silo adecuado, 
por ejemplo, para el almacenamiento de 
maíz , aspecto particularmente interesante 
en las zonas regables, en las que sea de 
prever la entrega de importantes cantida-
des de este cereal. 
Normalmente, el grano recibido en un 
silo de tipo «A» hab rá de permanecer 
muy poco tiempo en él y no hay temor de 
que pueda recalentarse o entrar en fer-
mentación. 
Si esto sucediera, el transvase de unas 
celdas a otras, o el paso por la maquinaria 
de antelimpia, serían suficientes para sa-
near el grano y dejarlo nuevamente en 
buenas condiciones de conservación. 
Sembrar semillas seleccionadas mecáni-
camente; es decir, perfectamente calibra-
das, con el máximo de reservas para salvar 
los críticos momentos de la germinación, 
representa, por término medio, obtener un 
aumento de cosecha del 14 al 18 por 100. 
Si a la selección mecánica y a la limpieza 
de esporas de parási tos perjudiciales que 
por sí representa se une una desinfección 
perfecta del grano que impida el desarrollo 
del t izón y de otras plagas análogas, el 
aumento previsible es todav ía mayor. 
Esta consideración ha inducido al Ser-
vicio a proyectar un silo de recepción 
provisto de las instalaciones mecánicas 
más perfectas para realizar la selección y 
desinfección de semillas y adecuado para 
ser establecido en aquellos puntos típicos 
por la forma de sus granos o por su situa-
ción estratégica respecto a las zonas de 
siembra. 
Como tipo de estos silos puede mencio-
narse el que está levantado en Alcalá de 
Henares, en las cercanías de la Estación 
de Cerealicultura, y con el cual se espera 
sacar el máximo rendimiento de la labor 
realizada por este Centro en la obtención 
y difusión de semillas seleccionadas gené-
ticamente. 
Los grabados que ilustran estas páginas 
describen, más clara y perfectamente que 
todo lo que pudiéramos decir, las caracte-
rísticas especiales de este tipo de silo y su 
función amiento. 
Según las órdenes del Ministerio de Agr i -
cultura de fechas 26 de julio de 1946 y 
27 de noviembre del mismo año, fué apro-
bado un anticipo de la Red Nacional de 
Silos, en el que se preveía la construcción 
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de los sigmentes silos de recepción, que des-
cribimos aquí a t í tu lo histórico: 
Salvatierra y Vi tor ia (Alava). 
Chinchilla y L a Roda (Albacete). 
Arévalo, Crespos, Fontiveros y Madrigal 
de las Altas Torres (Avila). 
Almendralejo, Arroyo de San Serván, 
Azuaga, Don Benito y Villafranca de los 
Barros (Badajoz). 
Lerma, Roa , Villadiego y Villaquirán 
(Burgos). 
Brozas, Miajadas y Trujillo (Cáceres). 
Jerez de la Frontera y Vil lamart ín 
(Cádiz). 
Almodóvar del Campo, Campo de Crip-
tana y Daimiel (Ciudad Real). 
Baena, E l Carpió y Fernán Núñez (Cór-
doba). 
Huete, Tarancón y Vi l la r de Domingo 
García (Cuenca). 
Guadix, Pedro Martínez y Tocón (Gra-
nada). 
Jadraque y Molina de Aragón (Guada-
lajara). 
Ayerbe y Mónzón (Huesca). 
Andújar , J a é n , Linares, Porcuna y Ube-
da (Jaén) . 
L a Bañeza, Mansilla de las Muías, Saha-
gún, Valderas y Valencia de Don Juan 
(León). 
Balaguer y Tárrega (Lérida). 
Antequera y Campillo (Málaga). 
Lorca y Murcia (Murcia). 
Estella, Tafalla y Tudela (Navarra). 
Carrión de los Condes, Castromocho, 
Frómis ta , Osorno, Paredes de Nava y 
Vil lada (Falencia). 
Alba de Tormos, Barbadillo y Cántala-
piedra (Salamanca). 
Cuéllar, Ortigosa de Pes t año , San Cris-
tóbal de la Vega y Segovia (Segovia). 
Carmena, Eci ja , Marchena y Utrera 
(Sevilla). 
Almazán y Soria (Soria). 
Calamocha, Híjar y Temal (Teruel). 
Ocaña, Talavera de la Reina y Torri-
jos (Toledo). 
Peñafiel, Tordesillas y Valladolid (Va-
Uadolid). 
Benavente, Fuentesaúco, L a Tabla, Pie-
drahita de Castro, Toro y Villalpando 
(Zamora). 
Egea de los Caballeros, Sádaba y Tauste 
(Zaragoza). 
SILOS D E T R A N S I T O 
Los silos de recepción, de capacidad 
limitada, sólo pueden ser eficaces actuando 
como satélites de los de t ráns i to ; es decir, 
de otros silos de mucha mayor capacidad, 
sitxiados en los nudos de comunicaciones 
importantes y dispuestos para recibir y 
reexpedir grandes cantidades de grano. 
Para Albacete, Mérida (Badajoz), Bur-
gos, Córdoba, Falencia, Salamanca, Val la-
dolid, Zamora y Gallur (Zaragoza), el Ser-
vicio Nacional del Trigo proyectó inicial-
mente los correspondientes silos de t r án -
sito, algunos de los cuales son modelos o 
prototipos de su clase. 
Como tipo de silo de t ráns i to puede con-
siderarse característico el de Córdoba, cuya 
cabida es de 15.000 toneladas, ampliable 
a 24.000 toneladas, y que, aparte de las 
funciones de admisión y de reexpedi-
ción de grano a los rendimientos de 60 tone-
ladas por hora, va dotado de una moder-
nísima instalación de selección mecánica 
de semilla, de gran rendimiento, y de otra, 
t ambién muy perfecta, para la recepción 
y desgrane del maíz que pueda llegar a él 
procedente de los regadíos de aquella zona, 
aun en el caso de que, como es frecuente, 
su humedad sea excesiva. 
S ILOS E N L O S P U E R T O S 
Una variante de los silos de t ráns i to 
proyectados por el Servicio es la consti-
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tu ída por los silos de puerto que, como su 
nombre indica, se establecen en los puertos 
estratégicos para facilitar su admisión o 
expedición por vía del mar. 
Según las órdenes ministeriales de fecba 
26 de jubo y 27 de noviembre de 1946, ya 
mencionadas, el Servicio Nacional del T r i -
go babía de construir silos en los puertos de 
L a Coruña, Málaga, Santander y Valencia. 
Como tipo de silo en puerto se podría 
considerar, por ejemplo, el de Málaga, que 
puede verse en la parte gráfica. Su capa-
cidad es de 15.000 toneladas, ampliable 
a 30.000, pudiendo descargar barcos a la 
velocidad de 200 toneladas por bora. Su 
situación en el muelle transversal del oeste 
permite a este silo recibir trigo por uno de 
sus costados y reexpedirlo s imul táneamente 
por el otro, así como cargar y descargar 
vagones o camiones. 
Todos los silos construidos o en construc-
ción son de celdas cuadradas, constituidas 
por paredes de ladrillo armado que se 
cruzan mediante piezas premoldeadas de 
bormigón. Este sistema, preconizado en 
Alemania por los señores Schultz y K l i n g , 
conocidos constructores y autores del sis-
tema, presentan la ventaja de suprimir 
costosos encofrados y de permitir una gran 
rapidez en la ejecución de una parte de 
la obra que representa más del 75 por 100 
de su volumen total. 
L A M A Q U I N A R I A D E U N S I L O D E 
R E C E P C I O N : E L D E A L C A L A D E 
H E N A R E S 
Vamos a describir abora de un modo 
esquemático y guiados por el afán de bacer 
patente la complejidad del mecanismo 
técnico que es preciso instalar en estos 
depósitos de grano, la lista de la maqui-
naria montada en el silo de recepción de 
Alcalá de Henares. 
Transportador de cadena para recep-
ción por ferrocarril. 
Transportador de cadena para recepción 
por camiones o carros. 
Distribuidor pendular. 
Elevador de recepción. 
Báscula au tomát ica de recepción. 
Máquina de antelimpia. 
Fi l t ro de manga para el polvo con venti-
lador y tuber ía . 
Distribuidor pendular. 
Dos transportadores de cadena para la 
distribución por las celdas. 
Diez tubos móviles a la sabda de los 
transportadores. 
Dos tubos móviles para la primera fila 
de celdas. 
Transportador de cadena bajo las celdas 
y para recepción de pequeñas partidas. 
Tubo móvil bajo las celdas. 
Báscula automát ica para la carga de 
vagones y camiones. 
Tubo móvil para la carga de vagones. 
Tubo móvil para la carga de camiones. 
Dos básculas au tomát icas transporta-
bles de peso neto para el ensacado. 
Tuberías de conexión entre las diversas 
máquinas de transporte. 
Instalación de desinfección por gas para 
tres celdas pequeñas . 
Ventilador con tuber ía para ocbo medias 
celdas. 
Separador centrífugo de polvo. 
Ventilador con tuber ía para la limpieza 
de polvo. 
Dos aparatos para quitar las raspas de 
la cebada. 
Limpiadoras y clasificadora de semillas 
con electroimanes a la salida. 
Separador de semillas redondas. 
Separador de cebada y avena. 
Separador de la avena del trigo y cen-
teno. 
Separador de cebada del trigo. 
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Sacudidor para la separación de granos 
ligeros. 
Dos separadores centrífugos de polvo 
para la instalación de l impia de semillas. 
Seleccionadora para garbanzos, habas, 
algarrobas, etc. 
Dos aparatos móviles para la desinfec-
ción de semillas. 
Elevador doble para semillas. 
Tuberías de conexión entre las máquinas 
de la instalación, de selección de semillas 
y ensacado. 
L A M A Q U I N A R I A D E U N S I L O D E 
T R A N S I T O : E L D E C O R D O B A 
A continuación hacemos una descrip-
ción de la maquinaria montada en el silo 
de t ráns i to construido en Córdoba, con el 
inventario completo de todos sus meca-
nismos, muy similar, como se verá , al de 
Alcalá de Henares: 
Transportador de cadena para la recep-
ción por ferrocarril. 
Transportador de cadena para la recep-
ción por camiones. 
Distribuidor pendular. 
Dos elevadores de recepción. 
Dos básculas au tomát icas de recepción. 
Máquina de antelimpia. 
Fi l t ro de manga con ventilador y tuber ía . 
Tres elevadores principales. 
Distribuidor pendular. 
Dos transportadores de cadena para 
llenar las medias celdas y los cuartos de 
celda. 
Dos transportadores de cadena para 
llenar las celdas principales. 
Veinte tubos móviles a la salida de los 
t ransp ort adores. 
Dos tubos móviles a la salida del distri-
buidor. 
Cuatro básculas tolvas para la recepción 
por carro. 
Dos elevadores de recepción. 
Dos tubos giratorios para la carga de 
cuatro celdas principales. 
Dos transportadores de cadena bajo las 
celdas. 
Cuatro tubos móviles bajo las celdas. 
Dos distribuidores pendulares. 
Báscula au tomát ica para la carga de 
vagones y camiones. 
Tubo móvil para la carga de vagones. 
Tubo móvil para la carga de camiones. 
Cuatro básculas au tomát icas transpor-
tables, de peso neto, para ensacado. 
Tuberías de conexión entre las diversas 
máquinas de transporte. 
Instalación de desinfección por gas para 
dos cuartos, dos medios y una celda com-
pleta. 
Ventilador con tuber ía para treinta cuar-
tos de celda. 
Separador centrífugo de polvo. 
Ventilador con tuber ía para la l impia 
de polvo. 
Desecador para el maíz con dos calderas 
de vapor y tuber ía . 
Dos básculas au tomát icas para este 
desecador. 
Ventilador centrífugo. 
Separador centrífugo de polvo. 
Elevador doble y alimentador del mismo. 
Para la l impia de semillas hay instala-
dos los siguientes aparatos: 
Dos aparatos para quitar las raspas de 
la cebada. 
Dos limpiadoras y clasificadoras de se-
millas con electroimanes a la salida. 
Dos separadores de semillas redondas. 
Dos separadores de cebada y avena. 
Dos separadores de la avena de la veza. 
Dos separadores de la avena de l a 
cebada. 
Dos sacudidores para la separación de 
grabis ligeros. 
Dos separadores centrífugos de polvo 
para instalación de limpiasemill^s. 
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Dos aparatos móviles para la desinfec-
ción de semillas. 
Seleccionadora doble para garbanzos y 
babas. 
Dos tuber ías de conexión entre las má-
quinas de la instalación de selección de 
semillas y ensacado. 
Para la manipulación del maíz: 
Dos elevadores especiales para la recep-
ción de las mazorcas sin hojas. 
Dos desgranadoras de maíz para mazor-
cas sin boj as. 
Dos cribas de sacudidas para la separa-
ción del grano del zuro. 
Dos elevadores corrientes para los granos 
de maíz . 
Dos elevadores corrientes para el zuro. 
Dos separadores centrífugos. 
Dos ventiladores con tuber ías . 
Dos tuber ías de conexión entre las di-
versas máquinas , incluso ensacado, y dos 
tubos colgados para unión con los tubos 
terminales del silo. 
I X . D E C L A R A C I O N E S D E L MINISTRO 
D E A G R I C U L T U R A S O B R E E L AÑO 
A G R I C O L A 1956, H E C H A S A L A P R E N S A 
E L 12 D E F E B R E R O D E 1957 
E l anterior ministro de Agricultura, don 
Rafael Cavestany, bizo a la prensa nacio-
nal unas interesant ís imas declaraciones 
sobre el año agrícola 1956, de las cuales 
recogemos cuanto se refería al Servicio 
Nacional del Trigo, y más concretamente 
a la Red Nacional de Silos. Hechas estas 
declaraciones el 12 de febrero de 1957, 
algunos de los datos en ellas expuestos 
han . qitedado rebasados por las nuevas 
cifrás. Así, por ejemplo, ha sucedido con 
el número de silos en explotación, que cifra 
en 158, número que ha sido ya rebasado 
en mucho. Tra tándose este folleto de una 
empresa en marcha, el lector compren-
derá perfectamente que las cifras tienen 
un valor documental, sí, pero efímero, 
porque el transcurso de veinticuatro horas 
es suficiente para dar lugar a que se pongan 
en explotación unos cuantos silos más de 
los que estaban pendientes de ser termina-
dos. Es ta circunstancia, que va en detri-
mento de nuestra exactitud informativa, 
significa un hecho que debe llenarnos de 
orgullo a todos los españoles, y es que la 
gran obra de reforma agraria emprendida 
en todos los rinconces de nuestra geografía 
avanza a grandes pasos, y avanza, además, 
sin tregua, por lo que se har ía muy difícil 
seguirla con exactitud en una información 
que no fuese diaria. 
C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S 
S O B R E E L AÑO A G R I C O L A 1956 
«El año agrícola 1956 no puede califi-
carse de bueno, pero pecaría de injusto si 
lo incluyese en el grupo de malos o catas-
tríficos. H a habido de todo, tanto para las 
producciones como para las diferentes 
zonas o regiones del país . E n agricultura 
resulta muy difícil hablar en términos 
generales, y más en España , en donde la 
producción agrícola se caracteriza, como 
es sabido, por la diversificación de sus pro-
ductos y la variabilidad de sus cosechas. 
»Sin embargo, concurren en el año 1956 
circunstancias especiales, de las que se 
deducen interesantes enseñanzas. Su cali-
ficación depende en gran parte del punto 
de vista que se adopte: consumo interior 
o mercado exterior. L a deducción es que 
en ningún momento, y más en éste, en el 
que se está operando un fuerte proceso de 
desarrollo industrial, podemos olvidarnos 
de que la agricultura no solamente satis-
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Silo de Benavente 
Silo de Infantes 
Silo del puerto de M á l a g a 
liiasiiaii 
T u b e r í a s de carga de mi silo 
Silo de r e c e p c i ó n de A l c a l á de Henares Silo de Antequera 
Silo de Valladolid 
face las necesidades del abastecimiento 
nacional, sino que es la fuente principal 
de las divisas de que hoy por hoy dispo-
nemos, y que es, en gran parte, a su costa 
como hay que llevar a cabo la necesaria 
industrialización del país . 
»E1 año 1956, por el descenso de la pro-
ducción de artículos exportables, ha puesto 
de manifiesto una vez más la importancia 
de la agricultura dentro de la economía 
nacional.» 
L A P R O D U C C I O N D E C E R E A L E S 
«Limi tándome al primero de los aspec-
tos indicados —cont inúa diciendo el mi-
nistro de Agricultura—, al abastecimiento 
nacional, el año 1956 se caracterizó por las 
siguientes circunstancias: la cosecha de 
trigo excedió en un 7 por 100, aproxima-
damente, a la de 1955; la de cereales-
pienso (cebada y avena) fué ligeramente 
inferior: unos dos millones de quintales 
menos, lo que supone un 8 por 100 por 
bajo de la anterior. Es posible que se sor-
prendan ustedes por la alarma que este 
ligero descenso en la producción ha pro-
vocado en el mercado de piensos. Pero 
ello tiene una explicación, y esta al parecer 
anómala reacción del mercado es debida 
a que como la cantidad de piensos que se 
comercializa es muy pequeña en relación 
con la producción, cualquier ligero aumento 
o disminución en la cosecha tiene una 
marcada influencia en el precio. Con la 
salida de trigo desnaturalizado para pienso 
y las importaciones de cebada se ha 
logrado, en parte, frenar esta tendencia 
alcista de los piensos. E l Servicio Nacional 
del Trigo lleva ya repartidos 1.700.000 quin-
tales y seguirá repartiendo mientras sea 
necesario. 
»La cosecha de remolacha azucarera, 
cuyas ú l t imas entregas se están efectuando 
en estos días , superará en un 27 por 100 
a la del año precedente. L a de algodón 
sobrepasó en un 40 por 100 a la anterior, 
y t ambién fué mayor la cosecha del vino; 
y en cuanto a la de aceite, aunque todavía 
no se conoce exactamente, se espera lograr 
un incremento del 37 por 100 sobre la del 
año pasado. 
»Esto es lo que pudiéramos considerar 
cara o anverso de l a moneda; la cruz 
viene representada, como ya hemos indi-
cado, por los productos agrícolas de ex-
portación. 
»Las heladas de febrero del año pasa-
do (1956) castigaron duramente las plan-
taciones de naranjos, limoneros, almen-
dros, avellanos y algarrobos, reduciendo 
sensiblemente el volumen de estas cose-
chas, así como la de hortalizas. Como uste-
des verán, tenía razón cuando vacilaba en 
la calificación del año agrícola 1956; dire-
mos, en resumen, que fué regular, pero en-
tendámonos , que lo ha sido dentro de una 
marcada irregularidad. 
»Pero las cifras de un año poco signi-
fican si lo que se pretende analizar es una 
evolución o un proceso de mejora en pleno 
desarrollo. Entonces es preciso establecer 
comparaciones de períodos más largos, 
cogiendo medias de varios años. Vean uste-
des las cifras de este cuadro, en el que se 
ponen de manifiesto los aumentos regis-
trados en las producciones más impor-
tantes en los últ imos años, en relación con 
la media del período precedente 1945-50: 
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VARIACIONES DE LOS PRODUCTOS MAS IMPORTANTES DEL PERIODO 1945-50 
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L A P R O D U C C I O N D E T R I G O Y A R R O Z 
«Dentro de los cereales de consumo 
humano hay que destacar los aumentos 
logrados en la producción de trigo y arroz. 
Todos recordamos los años en que, debido 
a la falta de medios de producción, dificul-
tádes climatológicas y precios relativa-
mente bajos para los productos, las cose-
chas de trigo fueron escasas y las entregas 
al Servicio Nacional del Trigo reducidas. 
canalizándose gran parte de la producción 
hacia el mercado clandestino, en el que 
los precios alcanzaban un elevado nivel. 
E n estos últimos años, la situación ha 
cambiado radicalmente: los precios oficia-
les del trigo se elevaron en una cierta 
proporción, que se ha mantenido con muy 
ligeras variaciones en años sucesivos, ha-
biéndose logrado como consecuencia de 
ello una producción suficiente para satis-
facer nuestro consumo interior. A l propio 
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ñempo , desaparecido este producto del 
mercado negro, se ha canalizado a t ravés 
del Servicio Nacional del Trigo práctica-
mente la totalidad de la cosecha comer-
cializada, y el cultivo del trigo ha vuelto 
a zonas t íp icamente cerealistas, desapare-
ciendo de otras, como los regadíos del lito-
ral, en los que en un tiempo se produjo 
para el consumo del cultivador y para el 
abastecimiento del mercado clandestino.» 
E L A L M A C E N A M I E N T O D E G R A N O S 
«El Servicio Nacional del Trigo ha rea-
lizado una importante labor en torno a la 
intensificación del cultivo, lo que ha con-
ducido a una mejora en los rendimientos 
unitarios. A l aumento de superficie cul-
tivada experimentado en el úl t imo quin-
quenio en relación con el decenio 1941-50, 
ha acompañado un incremento en la pro-
ducción unitaria del 9,4 por 100 para el 
secano, y del 27 por 100 para el regadío, 
obteniéndose como promedio nacional el 
12 por 100. 
»En el quinquenio 1951-55, la distribu-
ción media de semillas representa un 
millón de quintales métricos, aproxima-
damente. E n la actual campaña se supe-
rará el millón y medio de quintales métr i -
cos de semillas seleccionadas y desinfec-
tadas, distribuidas por el Servicio Nacional 
del Trigo; es decir, aproximadamente, el 
30 por 100 de la cantidad total sembrada. 
L a primera campaña de intensificación de 
abonado fué la de 1953-54, en la que se 
distribuyeron unas 100.000 toneladas de 
fertilizantes; en la ú l t ima se han concedido 
a prés tamo 365.000 toneladas, por un valor 
total de 455 millones de pesetas. E n rela-
ción con este aspecto del empleo de abonos, 
es interesante destacar que el consumo 
crece de año en año, lo que se refleja, en 
parte, en las importaciones de fosforitas. 
que han pasado de 750,090 toneladas 
en 1953 a cerca de un millón de toneladas 
en el úl t imo año. No obstante las cifras 
logradas por la producción nacional de 
fertilizantes nitrogenados, ha sido t ambién 
necesario aumentar sensiblemente las can-
tidades importadas en estos dos úl t imos 
años. 
»El almacenamiento de granos, punto 
básico para el desarrollo de una polí t ica 
de estabilización del mercado, ha sido 
motivo de atención especial por parte del 
Ministerio de Agricultura. E n la actuali-
dad se hallan en explotación 158 silos y 
132 graneros, con una capacidad total 
próxima a los cinco millones de quintales 
métricos. Las obras en ejecución y los 
proyectos en marcha afectan a 59 silos 
y 41 graneros, esperándose disponer en la 
campaña 1958-59 de una capacidad de 
almacenamiento de 7,5 millones de quin-
tales, cifra que, sumada a los tres millones 
que pueden recogerse en las fábricas de 
harinas, da los diez millones de quintales 
métricos que se considera como mínima 
indispensable para la seguridad y empalme 
de las cosechas. 
»Una vez logrado este primer objetivo, 
sería de gran interés continuar en esta 
política, para garantizar la recogida de 
futuras cosechas y establecer reservas de 
piensos que permitan a los ganaderos au-
mentar sus explotaciones, en la seguridad 
de que en cualquier circunstancia podrán 
sostener sus cabañas , contrariamente a lo 
que ahora viene ocurriendo en coyunturas 
de escasez.» 
X . DISTRIBUCION G E O G R A F 
D E LOS SILOS 
Galicia.—Esta región no 
graneros. 
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Astu r i a s .—El reino de Asturias tampoco 
cuenta con silos o graneros construidos por 
ia Red Nacional. 
León.—La provincia de León posee el 
s ilo de Valderas, con 255 vagones de 
capacidad. 








Villalpando • 250 
La Tabla 140 
Tábara 140 
Villanueva del Campo 140 
Fuentelapeña 140 
Piedrahita de Castro 140 
B) Graneros: 
Argujillo 
Moraleja del Vino 
Vezdemarbán 














Fuente de San Esteban. 
Galinduste 
Armenteros 
Gallegos de Argañán. . . 
Sancti-Spiritus 
Vecinos 






Valladolid posee los silos y graneros que 








Peñaranda de Bracamonte 250 
Ciudad Rodrigo 230 
Fuente de San Esteban 190 
A) Silos: 
Mayorga. 315 
Medina del Campo 500 










Ataquines .' 325 
B) Graneros: 
Mota del Marqués 200 
Fresno el Viejo 100 
Vecilla de Valderaduey 100 
Torre de Esgueva 100 
Villavicencio 100 
































C A S T I L L A L A VIEJA.—Santander ca-
rece de silos y graneros establecidos por el 
Servicio Nacional del Trigo. 







Roa de Duero 190 
Villadiego 220 
Villaquirán 220 
Melgar de Fernamental 215 





Bahabón de Esgueva 60 
Cojóbar 80 
Estepar 100 

















Logroño dispone actualmente de los silos 






San Esteban de Gormaz 190 
Agreda 190 
TOTAL. 807 
Segovia posee los silos y graneros que 


























































Arenas de San Pedro. . . . 
Gallegos de Sobrino 
Muñana 
Narros del Castillo 
Pedro Rodríguez 
















P R O V I N C I A S V A S C O N G A D A S . — A l a -






















Guipúzcoa carece de estos estableci-
mientos. Vizcaya tampoco tiene silos o 
graneros. 
N A V A R R A . — E n la provincia de iVa-
varra hay los siguientes silos y graneros. 
A) Silos: 
Caparroso 











Corella. . . 





Peralta. . . 

















A R A G O N . — H u e s c a posee los siguientes 






Tamarite de Litera 90 
Huesca 520 
Selgua 140 
Candasnos . . . 140 






Zaragoza cuenta con los silos y graneros 





Egea de los Caballeros 395 
















Zaragoza (1) 670 
B) Graneros: 
L a Almunia 





















Santa Eulalia 100 
Vivel del Río 100 
Barractiina 80 
Perales de Alfambra 80 
TOTAL 1.070 
CATALUÑA.—Lérida cuenta con los si-












LaBi sba l 140 
TOTAL 280 
Barcelona y Tarragona no tienen silos 
(1) Dos silos de 335 vagones. 
ni graneros pertenecientes al Servicio Na-
cional del Trigo. 
V A L E N C I A . — A l i c a n t e y Castellón de la 
Plana no tienen silos n i graneros. Valencia 
cuenta solamente con el silo de Requena, 
cuya capacidad es de 140 vagones. 
C A S T I L L A L A N U E V A . — M a d r i d tiene 
















Guadalajara cuenta con los siguientes 


















Paredes , . 60 

























Torrejoncillo del Rey 190 
Valverde del Júcar 190 
Graneros: 
Horcajo de Santiago 150 
Villar de D . García 80 
Honrubia 200 
Barajas de Meló 100 
Osa de la Vega 100 








Corral de Almaguer .* 210 
Villacañas 190 
Mora de Toledo 165 
Los Navalmorales 230 
Ocaña 190 
Quintanar de la Orden 140 
Pantoja Alameda 140 





Santa Cruz de la Zarza 








San Pablo de los Montes 60 
Ventas con Peña Aguilera . 100 
Los Yébenes 100 
TOTAL. 




Infantes.. . . 
















Anchuras de los Montes 
Alcoba de los Montes 
Arroba de los Montes 
Fontanarejo 
Horcajo de los M 
Navalpino 
Puebla de Don Rodrigo 
Retuerta 
Sácemela 













MURCIA.—Albacete tiene los silos y 















Casas Ibáñez 100 
Casas Juan Ndñez 80 
L a Gineta 60 
TOTAL 1.165 
M u r c i a no tiene depósitos de grano. 
EXTREMADURA.—Cáce re s cuenta con 




Arroyo de la Luz 250 
Trujillo 445 
Valencia de Alcántara 190 
Torremocha 140 
Miajadas 75 












Aldea del Cano 
















Villafranca de los B . . 380 




Quintana de la S 140 
Zalamea de la S 140 
Don Benito . 380 
Graneros: 
Alconchel • 100 
Almedral 80 
Barcarrota • • 80 
Cabeza de Buey 80 
Monterrubio 100 
Peñalsordo 60 
Villanueva del Fresno 80 
Siruela 60 
Herrera del Duque 150 
Puebla de Alcocer 150 
TOTAL 3.900 
ANDALUCIA. - -Córdo6a tiene 










Hinojosa del Duque 190 
Palma del Río 230 
Pozoblanco 190 
Cañete de las Torres 230 
Córdoba 




Castro del Río. 

















Utrera • 275 
TOTAL 1.125 
Huelva sólo tiene un silo, el de Palma 
del Condado, cuya capacidad de grano 




Jerez de la Frontera. 
Arcos de la Frontera. 
Bornes 
Medina S idon i a . . . . . 
B) Graneros: 
Facinas 





















































Almería carece de almacenes para grano 
I X . A L C A L A D E H E N A R E S 
La provincia de Madrid sólo tiene dos 
silos: Alcalá de Henares y Navalcamero, 
siendo el más importante el de Alcalá. 
Su capacidad es de 260 vagones. 
La arquitectura del silo de Alcalá res-
ponde a la línea de otras construcciones 
similares de España: un gran edificio, 
acorde con el estilo de la localidad. Desde 
lejos podría parecer una casa de muchos 
pisos, alzada sobre los tejados modestos 
de las otras casas de la ciudad; una vivien-
da de vecinos acomodados. 
Antiguamente, el panorama que ofre-
cían ciudades y villorrios alzados sobre los 
valles septentrionales, sobre las parame-
ras castellanas o las llanuras andaluzas, se 
caracterizaba por el perfil agudo de sus 
campanarios, dominando vigilantes a todos 
los caseríos que se agrupaban en su torno. 
Hov el paisaje tradicional ha cambiado 
un poco, y junto a estos campanarios de 
las iglesias es frecuente ver descollando 
sobre la teoría de tejados y azoteas las 
grandes fachadas y los altos torreones de 
los silos de la Red Nacional. No es fre-
cuente, en cambio, ver los silos de depó-
sitos cilindricos, al estilo de los norteame-
ricanos, de los cuales hay muy pocos 
ejemplares en España: ejemplo, el silo 
de Infantes. 
E l silo de Alcalá ofrece un aspecto ma-
jestuoso con sus siete plantas, erigidas en 
la carretera de Alcalá a Talamanca, cerca 
del ferrocarril, con el que se comunica 
por una vía apartadero. 
Pertenece al tipo de silos de recepción 
y está destinado a una doble finalidad: 
almacenamiento del trigo y selección de 
semillas. 
L a recepción del cereal puede realizarse 
s imul táneamente por ferrocarril y carre-
tera, ya que tiene dos muelles de recepción, 
tendidos en sus dos fachadas laterales. E n 
cada uno de los muelles hay dos tolvas de 
recepción, desde donde el trigo pasa a las 
básculas para ser pesado. 
A continuación, el trigo es colocado al 
pie de los elevadores (dos son los que exis-
ten en Alcalá), que lo llevan a los depó-
sitos de almacenamiento, mediante los co-
rrespondientes transportadores superiores 
de llenado, o a los depósitos de espera para 
la carga a granel de vehículos de trans-
porte por ferrocarril o carretera; en estos 
depósitos, el trigo pasa, antes de ser car-
gado en los trenes o camiones, por una 
báscula au tomát ica de control. Es ta salida 
del cereal para carga a granel se realiza a 
t ravés de los depósitos de espera que están 
situados en las dos bandas laterales de la 
torre de máquinas ; pesado el cereal en la 
báscxda au tomát ica , pasa a t ravés de la 
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tubería de carga hasta los vehículos dis-
puestos para su transporte. 
E n cuanto al trigo almacenado en loe 
depósitos o celdas, puede salir directamente 
hasta la báscula ensacadora au tomát ica , 
y de allí a los camiones o vagones; o bien, 
si lo que se desea simplemente es su tras- > 
lado de una a otra celda para fines de 
acomodación de distintos cereales o sim-
plemente para aireación del grano de un 
depósito, éste se puede sacar por medio de 
los llamados transportadores inferiores, 
desplazarse hasta el pie de los elevadores y 
ser conducido a otra celda, cerrando así el 
llamado ciclo de volteo. 
E l silo de Alcalá de Henares dispone de 
varias celdas ventiladas, en las que sin 
movimiento del cereal almacenado puede 
procederse a su aireación en el caso de 
observar un calentamiento del grano, que 
puede producirse en el caso de que éste 
haya sido almacenado en condiciones de 
humedad excesiva. E n estas celdas espe-
ciales se puede lograr, mediante la inyec-
ción de aire, una disminución de la tem-
peratura hasta los límites normales. 
También dispone el citado silo de cuatro 
celdas hermét icas de gasificación, en las 
que se puede tratar y desinfectar el grano 
que precise este tratamiento, para lo cual 
existe una instalación completa de gasi-
ficación, con los correspondientes aparatos 
de control y dosificación del gas, que puede 
conducirse a una cámara hermét ica , a fin 
de llevar a cabo la desinfección y desin-
sectación de sacos. 
L a selección mecánica de semillas se 
lleva a cabo en el silo de Alcalá de Henares 
en ciclo independiente al de recepción y 
almacenamiento, mediante dos series ge-
melas, que comprende la clasificación por 
densidad, t a m a ñ o y forma de los granos, 
con una instalación completa de aspira-
ción de polvo. 
También hay aparatos especiales para 
la selección de otros cereales, como la ce-
bada, que requieren máquinas desbarba-
doras. 
U N S I L O D E P U E R T O 
E l silo de Málaga permite la circulación 
de cereal, tanto por ferrocarril como por 
carretera o vía mar í t ima , realizándose las 
labores de carga y descarga mediante ele-
vadores, transportadores y tuber ías de 
carga, de la misma forma que en un silo 
de recepción, en lo que se refiere al cereal 
llegado por carretera o ferrocarril; y me-
diante instalaciones neumát icas , para la 
recepción del cereal procedente de barcos. 
También dispone de celdas para la gasi-
ficación, instalaciones de aspiración del 
polvo y de antelimpia para el cereal que 
se almacene. 
X I I . E L SERVICIO N A C I O N A L D E L 
TRIGO Y E L A U M E N T O D E L A P R O -
D U C C I O N T R I G U E R A 
E n im balance de la marcha ascendente 
de la agricultura española hay que anotar 
estos importantes datos. 
L a producción media del trigo en el 
quinquenio de 1931-1936 fué de 3.600.000 
toneladas métr icas . L a media del período 
de 1951-1956 es de 4.100.000 toneladas 
métricas de trigo. L a producción global 
de trigo ha aumentado en el úl t imo quin-
quenio en un 15 por 100 en relación con 
el de 1931-36. L a producción por hectárea 
aumentó t ambién considerablemente: la 
producción media se ha elevado a 9 qum= 
tales. 
E n el aumento de la producción tri-
guera ha tomado parte decisiva el ^ 
Nacional del Trigo con sus 
semillas selectas, la facilitaciój 
y ayudas para estercoleros. 
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S E M I L L A S S E L E C T A S 
E l Servicio Nacional del Trigo, desde 
su fundación hasta hoy, ha facilitado a 
los labradores, por trueque, venta y prés-
tamo, 12.400.000 quintales métricos de 
trigo, que a los precios actuales represen-
tan unos 5.100 millones de pesetas, de los 
cuales 1.800.000 quintales métricos corres-
ponden a la actual campaña , con un valor 
de 747 millones de pesetas. 
A B O N O S 
E l Servicio Nacional del Trigo, en las 
cuatro úl t imas campañas , en cumplimien-
to del decreto de la intensificación de la 
producción de cereales y legumbres del 
año 1953, ha facilitado a los labradores 
unos 12 millones de quintales métricos de 
abonos minerales: fosfatados, nitrogena-
nos y potásicos, con un valor de 1.468 mi-
llones de pesetas, de los cuales cuatro mi-
llones y medio de quintales métricos corres-
ponden a la actual campaña , con un im-
porte de 545 millones de pesetas. 
Esto en cuanto a los abonos químicos. 
Respecto de los abonos de origen animal, 
el mismo Servicio, desde 1942 hasta 1946, 
ha concedido unos 1.900 auxilios para la 
construcción de otros tantos estercoleros 
modernos, necesarios para la buena elabo-
ración y aprovechamiento del estiércol, con 
un importe de 18 millones de pesetas, de los 
cuales 319 auxilios han correspondido a la 
úl t ima campaña 1955-56, con un valor 
de 3.600.000 pesetas. 
L a producción de trigo, gracias agesta 
eficaz política, cubre ya nuestras necesi-
dades de pan, sin que sea preciso la impor-
tación de cereales, como era ya tradicional. 
A U X I L I O S E C O N O M I C O S A 
L O S A G R I C U L T O R E S 
E l Servicio Nacional del Trigo ha con-
cedido, en las cinco úl t imas campañas , 
unos 1.100 auxilios a Hermandades, Coope-
rativas, etc., para la construcción de silos, 
graneros, secaderos de maíz y otras ins-
talaciones agrarias, por un valor total de 
44.600.000 pesetas, de los cuales 280 auxi-
lios corresponden a la ú l t ima campaña , por 
• un valor de 13.200.000 pesetas. 
R E P A R T O D E T R I G O D E S N A -
T U R A L I Z A D O 
Nuestra producción triguera ha permi-
tido que el Servicio Nacional del Trigo 
—en cumplimiento de las órdenes del M i -
nisterio de Agricultura dictando medidas 
para paliar y resolver en lo posible la esca-
sez de pastos y piensos creada primero 
por las intensas heladas del principio 
de 1956 y después por la gran sequía otoñal 
sufrida— facilitase a los labradores y 
ganaderos trigo-grano y trigo-desnatura-
lizado para servir de pienso-base, por un 
total de 1.250.000 quintales métr icos y un 
valor de 440.250.000 pesetas, habilitando 
los molinos correspondientes y constru-
yendo nuevos, como anejos de silos y cen-
tros de este Servicio. 
Las heladas de febrero de 1956 y poste-
riormente la sequía otoñal produjeron una 
gran irregularidad en el mercado de los 
piensos, que evidentemente ha sido fre-
nada por el 1.250.000 quintales métricos 
de trigo-piensos lanzados al mercado por 
el Servicio Nacional del Trigo, sin que se 
pueda precisar a lo que sin este lanza-
miento hubiesen llegado los precios de los 
piensos y las repercusiones a la economía 
de nuestra agricultura. 
Para continuar l a normal producción de 
trigo desnaturalizado, el Servicio tiene 
actualmente en fase de fabricación y trans-
porte considerable cantidad de este pienso-
base, con lo cual se ha asegurado el ritmo 
constante de este suministro para agricul-
tores y ganaderos. 
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- L a s Reales Academias. 
-Jaca (2.» edic ión) . 
- J o s é Antonio (2.» edic ión) . 
- L a Navidad en España (2.« edic ión) , 
-Canarias (2.» edic ión) . 
- E l bulo de los caramelos envenena-
dos (2.» edic ión) . 
— Rutas y caminos. 
- U n año turbio. 
-Historia de la segunda República 
(2.9 edic ión) . 
— Fortuny. 
- E l Santuario de Santa María de la 
Cabeza (2.» edición) . 
— Mujeres de España. 
-Valladolid (la ciudad m á s .-omántica 
de E s p a ñ a ) . 
- L a Guinea española (2.» edic ión) . 
- E l general Várela. 
- L u c h a contra el paro. 
— Soria. 
- E l aceite. 
— Eduardo de Hinojosa. 
— E l Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. 
— E l Marqués de Comillas. 
— Pizarro. 
— Héroes españoles en Rusia, 
— Jiménez de Quesada. 
— Extremadura. 
- D e la República al comunismo (I y 
II cuadernos). 
— De Castilblanco a Casas Viejas, 
— Raimundo Lullo. 
— E l género lírico. 
— L a Legión española, 
— E l caballo andaluz. 
— E l Sahara español. 
- L a lucha antituberculosa en España. 
— E l Ejército español . 
- E l Museo del Ejército 
-1898: Cuba y Filipinas. 
— Gremios artesanos. 
— L a Milicia Universitaria. 
— Universidades gloriosa». 
- P r o y e c c i ó n cultural de Espafta 
— Valencia. 
— Cuatro deportes. 
— Formación profesional. 
— E l Seguro de Enfermedad 
— Refranero español . 
— Ramiro de Maeztu. 
— Pintores españoles . 
— Primera guerra carlista. 
—Segunda guerra carlista. 
— Avicultura y Cunicultura. 
— Escultores españoles . 
— Levante. 
— Generales carlistas (I) 
-Casti l la la Vieja. 
- U n gran pedagogo: el Padre Manjón. 
-Togllattl y los suyos en España. 
-Inventores españole». 
N.» 120. —La Alberea. 
N.» 121. —Vázquez de Mella. 
N.» 122. — Revalorlzación del campo. 
l O 123. -El traje regrional. 
N.9 124. —Reales fábricas. 
K.» 125. — Devoc ión de España a la Virgen. 
N.» 126. — Aragón. 
N/> 127. —Santa Teresa de Jesús . 
N.9 128. -La zarzuela. 
N.« 129. —La quema de conventos. 
N.» 130. —La Medicina española contemporánea. 
N!» 131. - Pemán y F o x á . 
N.» 132. — Monasterios españoles . 
N.9 133.~Balmes. 
N . ' 134. —La primera República. 
N.» 1 3 5 . - T á n g e r . 
N.» 136. —Autos Sacramentales, 
N.f 137.-Madrid. 
N.o 138.-General Primo de Rivera. 
N.o 139.-Ifni. 
N.« 140.— General Sanjurjo. 
N.» 141. —Legazpi. 
N.» 142.— L a remana Santa. 
N.» 143.-Castillos. 
N.» 144. —Imagineros. 
N.» 145. - Granada. 
N.» 146. —El anarquismo contra España. 
N.9 147. —Bailes regionales. 
N.» 148.— Conquista de Venezuela. 
N.» 149.-Figuras del toreo. 
N.» 1 5 0 . - M á l a g a . 
N.» 151.-Jorge Juan. 
N.« 152. — Protección de raenore«. 
N.» 153.-San Isidro. 
N.» 154. —Navarra y sus reyes. 
N.o 155.-Vida pastoril. 
N.» 156. — Segovia. 
N.o 157. — Valeriano Bécquer. 
N.» 158.—Canciones populares. 
N.o 159. -La Guardia Civil. 
N.« 160.-Tenerife. 
N.Í 161,-La Cruz Roja, 
N.o 162. -El acervo forestal. 
N.» 163. — Prisioneros de Teruel, 
N.« 164 . -El Greco. 
N.o 165.--Ruiz de Alda. 
N.» 166. —Playas y puertos. 
N.o 167. — Béjar y sus paños . 
N.» 168.-Pintores españoles (11). 
N.« 169. —García Morente. 
N.o 170. -La Rioja. 
N.« 171. —La dinast ía carlista. 
N.o 172. - Tapicerfa española . 
N.o 173.-Glorias de la Pol ic ía . 
N.o 174. — Palacios y jardines 
N.» 1 7 5 . - V i l l a m a r t í n . 
N.o 176. —El loro bravo. 
N.o 177. —Lugares colombinos. 
N.» 3J78.-Córdoba. 
N.o 179.-Periodismo. 
N.o 180. — Pizarras bituminosas. 
N.o 181. —Don Juan de Austria, 
N.o 182. — Aeropuertos. 
N.o 183. —Alonso Cano. 
N.o 184 . -La Mancha. 
N.o 185.-Pedro de Al varado. 
N.o 1 8 6 , - C a l a t a ñ a z o r . 
N.« 187, —Las Cortes tradicionales. 
N.o 188.-Consulado del Mar. 
N.o 189. —La novela española en la posguerra. 
N.o 190.—Talavera de la Reina y su comarca, 
N.o 191. —Pensadores tradicionaliatas. 
N.o 192.-Soldados españoles . 
N.v 193.-Fray Luis de León. 
N.o 194.-La España del XIX vista por ios 
extranjeros. 
N.o 195 . - -Valdés Lea). 
N.o 196. —Las cinco villas de Navarra, 
N.o 197.-El moro vizcaíno. 
N.o 198. - Canciones Infantiles. 
N.o 199. — Alabarderos. 
N.o 200.~Numancia y su Museo. 
N.o 201. —La Enseñanza Primaria, 
N.o 202. — Artil lería y artilleros. 
N.o 203.-Mujeres ilustres. 
N . * 204. —Hierros y rejerías. 
N.o 205. —Museo Histórico de Pamplona, 
N.o 206. - Españoles en el At lánt ico Norte, 
N.o 207. —Los guanches y Castilla. 
N.o 208 . -La Mística. 
N.o 209. —La comarca del Cebx-ero. 
N.o 210.-Fernando III el Santo. 
N.o 211. —Leyendas de la vieja España. 
N.o 212 . -El valle de Roncal. 
N.o 213. — Conquistadores españoles en Estados 
Unidos. 
N.o 214. —Mercados y ferias. 
N.o 215. —Revistas culturales de posguerra, 
N.o 216. — Biografía del Estrecho. 
N.o 217. — Apicultura. 
N.o 2 1 8 . - E s p a ñ a y el hvar. 
N.o 219. —La minería en España. 
N.o 220.— Puertas y murallas, 
N.o 221.-,El cardenal Benlioch. 
N.o 222. - E l paisaje español en la pintura U>. 
N.o 223 . -El paisaje e s p a ñ o l e n la pintura (11), 
N.o 224 , -E l indio en el régimen español. 
N.o 225.— Las Leyes de Indias. 
N.o 226 . -El duque de Gandía. 
N.o 227 . -El tabaco. 
N.« 228. - Generales carlistas (II), 
i\T,« 229.-Un día de toros. 
N.o 230.-Carlos V y el Mediterráneo, 
N.» 231.-Toledo. 
N.o 232.-Lope, Tirso y Calderón, 
N.o 233.— L a Armada Invencible. 
N.o 234.-Riegos del Guadalquivir, 
N.o 235.— L a ciencia hispanoárabe. 
N.o 236.-Tribunales de Justicia. 
N.o 237. —La guerra de la Independencia. 
N.o 2 3 8 . - « P l a n Jaén». 
N.o 239.-Las fallas. 
N.o 240. —La caza en España. 
N.o 241. - Jovellanos. 
N.o 2 4 2 . - « P l a n Badajoz». 
r<¡.« 243. —La Enseñanza Media, 
N.o 244. —«Plan Cáceres». 
N.o 245.-El valle de Salazar. 
N.o 246.— San Francisco el Grande 
N.o 247, —Masas corales. 
N.o 248. —Isla de Fernando PÜO. 
N.o 249. — Leonardo Alanza, 
N.» 250. — Vaqueiros de alzada. 
N.o 251.-Iradier. 
N.o 252.-Teatro romántico. 
N.o 2 5 3 . - B i o g r a f í a del Ebro. 
N.o 254. —Zamora. 
N.o 255. —La Reconquista. 
N.o 256. — Gayarre. 
N.o 257. -La Heráldica, 
N.o 258.-Sevilla. 
N.o 259. -La Primera Guerra Civil, 
N.o 260.-Murcia. 
N.o 261. — Aventureros españoles , 
N.o 262.-Barcel6. 
N.o 2 6 3 . - B i o g r a f í a del Tajo. 
N.p 264.— España misionera. 
N.» 265. — Cisneros y su época. 
N.» 266.-Jerez y sus vinos. 
N.» 267.-Balboa y Magallanes-Elcano. 
N.9 268. —La Imprenta en España. 
N.» 269.-Ribera. 
N.» 270.— Teatro contemporáneo. 
N.fl 271.-Felipe II. 
N.» 272.-El Romanticismo: 
N.c 273.— Cronistas de Indiad. 
N.1? 274.— Tomás Luis de Victoria. 
N.9 275.-Retratos reales. 
N.» 276. —Los Amantes de Teruel. 
N.» 277. —El corcho. 
N.1? 278. — Zurbarán, Velázquez y Murlllo. 
N.o 279.-Santo Tomás de VUlanueva. 
N.9 280 . -El a lgodón. 
N.9 281.-Blas de Lezo. 
N.» 2 8 2 . - E s p a ñ o l e s en el Plata. 
N.e 283. —Catalanes y aragoneses en ei Medi-
terráneo. 
N.» 284.— Medicina en refranes. 
N.9 285. - Biografía del Duero. 
N.o 286. -La ruta del golf. 
N.? 287.-Avila. 
N.» 288. —San Antonio de los Alemanes. 
N . ' 289. —Lucio Cornelio Balbo. 
N.9 290. —El abanico. 
N.? 291. —Alicante. 
N. ' 292.-Red Nacional de Silos. 
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